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Según lo informamos en el número 
anterior se ha incoado un proceso al 
joven camarada Angel Renoldi, obrero 
activo del Sindicato de Ebanistas, por 
“incitación violenta á la huelga”, con- 
forme á la expresión del jwez. 

El proceso tuvo su origen en la acu- 
saición de un traidor del movimiento 
que sostienen los Ebanistas, llamado 
Antonio Lucero. Este tipo vil y de- 
gradado, no conforme con servir de 
instrumento á los patrones, ha querido 
revelar su alma ruin, prestándose á una 
infamia urdida por los patrones y aus- 
piciada celosamente por la policía, la 
cual consistía en el propósito de hacer 
caer capciosamente en las redes de la 
“iusticia” á algún compañero del sin- 
dicato. Los patrones han logrado tal 
objetivo haciendo procesar á Renoldi 
mediante la acusación de Lucero y el 
testimonio de dos mujeres, que tam- 
bién se han prestado al crapuloso ma- 
nejo policial-patronal. 

El proceso se inició por atribuírsele 
á Renoldi el delito gravisimo de llamar 
“carnero” al traidor Lucero. Y ese de- 
lito es Tabúlosamente penado por la ley 
social, pues ella prescribe de uno á tres 
años de prisión, como recompensa, al 
obrero huelguista que, en defensa de 
sus intereses, aconseje á un traidor ple- 
garse á un movimiento reivindicatorio. 

Esa ley social, pues, ha salido del es- 
tado larvario. Ya los jueces no se de- 
claran todos “incompetentes”: hay 
quienes se atreven ú aplicarla obede- 
ciendo á las Órdenes de los burgueses, 
que aquí como en todas partes, son los 
amos reales de toda esa gente “grave” 
que interpreta y aplica la ley con es- 
tricto y puro criterio de clase. | 

De modo que la ley centenaria entra 
á ser una ley que responde perfecta- 
mente á los propósitos represivos de 
la clase capitalista, y que por tal mo- 
tivo se aplica con todo rigor. 

'Tal cosa se confirma plenamente con 
el proceso incoado á Renoldi y la con- 
dena recaída en él, que por lo extrema- 
da, refleja fielmente el odio que sienten 
los jueces de clase hacia los traba- 
jadores dignos. Para aplicar la ley á 
los trabajadores, lo hacen sin vacila- 
ciones de ninguna especie y sólo te- 
niendo en cuenta la conservación y el 
prestigio del orden social que los man- 
tiene. 

¡En el caso que nos ocupa, para apli- 
car “dos años” de prisión, ha bastado 
la acusación de un traidor y la decla- 
ración de dos mujeres insconscientes, 
faltas de todo sentimiento noble. Y nó- 
tese que la “causa” de la acusación no 
existe, desde que el hecho ocurrió á las 
2.30 de la tarde, hora en que ningún 
obrero abandona el taller, circunstan- 
cia que descubre á toda evidencia que 
en la iniciación del proceso ha interve- 
nido conbinadamente la mano negra de 
los señores patrones, con la activa co- 
laboración de la policía, sirviendo de 
instrumento en toda esta maniobra el 
infame traidor Lucero. 

Puede inducirse muy claramente que 
el hecho, habiendo ocurrido á la hora 
indicada más arriba, es el fruto de una 
trama policial sugerida por los patro- 
nes, y que se aprovechó la circuns- 
tancia de hallarse en ese preciso mo- 
mento por los alrededores del taller de 
Tarris nuestro camarada Renoldi, para 
largar al “carnero” é inducirlo á que lo 
provocase y “créease”, por ese medio, la 
causa para producir la acusación, luego 
el proceso y posteriormente la conde- 
na. La cosa les salió á pedir de boca: 
el puerco traidor provocó 'á Renoldi y 
en ese instante, como de “casualidad”, 
hallábanse las dos mujeres que fueron 
testigos de la parte acusadora. 

Bien se ve que se trata de una celada 
patronal. Eso salta á la vista. 

La marcha del proceso lra sido eléc- 
trica. En solo diez días se ha fallado 
definitivamente, de acuerdo en un todo, 
naturalmente, con la celehérrima ley 
social. 





EY SOCIAL 


Á su amparo continúa la represión 


Se impone dos años de prisión al compañero 
Angel Renoldi, como consecuencia de una celada 
policiaco-patronal!. 


EL PROLETARIADO DEBE AGITARSE 





ACCIÓN OBRERA 


SEMANARIO SINDICALISTA REVOLUCIONARIO 





Todo se ha hecho entre telones y á 
la sordina, no prestando al acusado por 
una trama tan vil, ni el menor medio 
de defensa “legal”. No exageramos: el 
abogado defensor que se le designó por 
el Sindicato de Ebanistas tuvo la fran- 
queza de confesarnos que no se atre- 
vía siquiera á apelar, porque temía que 
los camaristas le aplicasen la pena má- 
xima! Así son de brutos y de torpes 
esos leguleyos cuando “juzgan” á un 
enemigo de clase. , 

Las leyes de esta “democrática re- 
pública” son comparables á las de Tur- 
quía, Rumania, Rusia y otros países 
donde impera el soberano látigo del co- 
saco y las condenas por delitos políti- 
cos son cosa normal. 

¡Buena democracia es asta en ver- 
dad, que apliza penas bárbaras por “de- 
litos” imaginarios, que deporta á natu- 
rales y á extranjeros por tener opinio- 
nes políticas, que confina á los que 
vuelven al país sin su permiso, que 
mantiene en prisión á numerosos obre- 
ros sin condenarlos, y lo que es peor, 
sin hallar “delito” punible por las le- 
yes para hacerlo, etc. 

Renoldi deberá suírir “dos años de 
prisión” por llamar á un cochino “car- 
nero”, admitiendo que eso haya ocu- 
rrido, lo que es poco admisible, dada la 
forma y circunstancia en que ocurrió e! 
hecho. 

Primero se condenó á Jesús Suárez 
á “tres años” de confinamiento en las 
heladas regiones del sur, por haber 
vuelto al país, no obstante la pena de 
expulsión que pesaba sobre él. Ahora 
se aplica “dos años” de prisión por una 
palabra á la cual se le ha concedido, 
para el caso, el tremendo valor de una 
“incitación violenta á la huelga”. Es 
un modo singular y mañoso de “traba- 
jar” las frases para darles valor terro- 
rífico y hacerlas caer en las redes de la 
ley social... Para algo se ganan tar 
cómoda y abundantemente el puchero 
esos miserables entogados. 

La “le ley social” se aplica; no es letra 
muerta. Ya lo hemos dicho mil y una 
vez. 

La “ley social” es la espada de Da- 
mocles que pende sobre la cabeza del 
proletariado, y más especialmente Gel 
que se agita, que no duerme el enervan- 
te y criminal sueño de la indiferencia. 

La “ley social” es la traba perma- 
nente que se opone al desarrollo de las 
acciones proletarias. 

La “ley social” impide todo movi- 
miento de altivez y dignidad á los tra- 
bajadores conscientes. 

La “ley social” es el arma formida- 
ble de la burguesía, porque con ella y 
los jueces que la interpretan, aplican 
condenas á granel, expulsan, realizan 
todos los actos de represión que pue- 
den favorecer el fácil y tranquilo des- 
arrollo de sus empresas de explotación. 

La “ley social” es la que ha dado 
pretextos “legales” á los perros guar- 
dianes del capitalismo para condenar á 
Suárez, detener indebida y arbitraria- 
mente á Grau, Salvá y Arín, procesar á 
Mollar, Conforti y Romay, del Tandi'; 
aplicar “dos años” de prisión á Reno!- 
di. así como mil otros actos reacciona- 
rios que sería largo enumerar. 

La “ley social” se “interpreta” co: 
rigor extremo, ateniéndose al pie de la 
letra los jueces, pues ahora han con- 
cluido con la bromita primitiva de pa- 
sarse la bola unos á otros, según pare- 
ce, y desentendiéndose de escrúpulos 
constitucionalistas — que no creemos 
posean esos sirvientes de categoría de 
los ricos, por otro lado—entran de lle- 
no á sujetarse extrictamente á sus pres- 
cripciones, por bárbaras y contradicto- 
rias que ellas sean, puesto que respon- 
den al fin de conservar el orden bur- 
gués. 

La “ley social”: reglamenta y lega- 
liza los medios de defensa de la clase 
capitalista contra la clase obrera. 

Todo eso representa la ley social pa- 
ra el proletariado que combate. Todo 
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eso se ha hecho y se hace en su nom-| 
bre y á su amparo. 

Esa ley-—su aplicación—debe, pues. 
suprimirse, imposibilitarse, por virtud, 
de una acción enérgica del proletariado. ; 
Contra el vandalismo legal, el prole-; 
tariado de la Argentina debe oponer; 
su fuerza, debe hacer un llamado su-| 
premo á todas las energías que tan; 
gallardamente mostró en 1999, para 
impedir, por la armonización y la uti- 
lización de esas energías indominables, 
que la burguesta continúe aplastándo- 
lo más y más. 

No es observando la actitud de pa- 
siva y cobarde tolerancia como se con- 
sigue el respeto y la consideración de 
las clases ricas, no; es mostrando bra- 
vamente, con vigor grandioso, la vo- 
luntad, la resolución firme de no que- 
rer aguantar por más tiempo este es- 
tado de cosas. 

¡Hay que hacer todos los esfuerzos 
en ese sentido y prepararse convenien- 
temente para una gran huelga gene- 
ral, 





¡Crabajadores 
go vayais alcampo! 


El conflicto con Iralia, es una pesa- 
dilla atormentadora para la burguesía 
criolla. Todo el orgullo de degenera- 
dos, descendientes de hidálguicos ase- 
sinos ha desaparecido como por encan- 
to. Los grandes diarios desbarran con- 
tinuamente; se apeló al viejo teclado de 
la vacua sonoridad sin resultado; las 
frases son impotentes para modificar 
el curso de los hechos. La pretendida | 
existencia de una fraternidad italo-ar-| 
gentina hoy sólo sirve para hacer reir 
y ridiculizar á sus sostenedores. 

Para darnos cuenta del estado de 
ánimo de la burguesía nos basta hacer 
una rápida revista de sus órganos de 
publicidad por que ellos reflejan fiel- 
mente su manera de pensar y de sentir. 
“La Prensa” trata de hacer creer 
que los argentinos no son orgullosos. 
Además juzga el decreto del gobierno 
italiano como un atentado al derecho 
internacional privado porque limita ar- 
bitrariamente la libertad de entrar y 
salir que tienen todos los ciudadanos de 
los Estados Constitucionales. 

Olvida, intencionalmente, como se 
trata en la Argentina, el derecho inter-| 
nacional privado; no tiene en cuenta 
como se estila “en familia” los de- 
rechos constitucionales; olvida hasta 
sus propios consejos del día anterior en 
las cuales pedía al gobierno que tomase 
medidas de carácter radical impidiendo 
á las compañías de navegación hasta 
obligarlas á aumentar el precio de los 
pasajes, Ó imponiendo trámites engo- 
rrosos é inútiles que obstaculicen la sa- 
lida de los que cansados por la miseria 
quieren alejarse del país. 

“La Nación”, asustada, quiere infun- 
dir coraje á sus sostenedores; teme 
que los hacendados y terratenientes, 
asustados por la escasez de brazos, 
puedan cometer la tontería de ofrecer 
salarios más elevados. Y ella—"La 
Nación"—da la voz de alarma: No au- 
mentéis el salario porque habrá bra- 
zos de sobra, dice. A esto contesta- 
mos nosotros: 

Trabajadores, no vayáis al campo. 
No solo porque podéis tener un fin co- 
mo el infeliz Cerbo, pues abundan los 
auxiliares de policía heróicos como Se- 
jas de San Carlos Centro, los comisa- 
rios como Lezama, Lafite y  Rodrí- 
guez, que mantienen vivo el recuerdo de 
la mazorca en el Tandil, Chivilcoy y 
Laboulaye, ni tampoco por el hecho de 
que la policía en mudhos pueblos haya 
adoptado el sistema de la famosa mano 
negra como en Arroyo Seco para apo- 
derarse de los bienes agenos. No, no 
es por esas razones—aunque éstas á 
nuestro parecer es bueno que la tengan | 
presente los que desean ir al interior— 
que aconsejamos á los trabajadores la 
no ida al campo: les aconsejamos que 
no vayan por la misma causa que “La 
Nación” aconseja á los terratenientes 
de no pagar salarios elevados, esto es, 
porque habrá abundancia de brazos. 
Esto, 4 pesar de que á muchos debe 
parecerle extraño, se producirá inevi- 
tablemente: habrá abundancia de bra- 
zos. Se producirá por la desorganiza- 
ción que existe entre los obreros que se 
dedican á las faenas agrícolas; por la 
inconciencia, .por la sugestión de los 
mismos. 

Muchos, que jamás han ido, este'año, 
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sugestionados por las prédicas de los 


' diarios, liusionados por la posibilidad 


de salarios superiores se apresurarán 
“irá la cosecha y en nada nos extra- 
aria si en vez de la elevación que mu- 
eños creen, se produjera un decenso de 
los salarios. 

Coincidimos como se ve con “La 
Nación”. Pero de aquí surge nues- 
tra oposición. Mientras el diario de 
los hacendados se consuela y trata por 
todos los medios de dirigir á los traba- 
jadores hacia el campo para producir 
una enorme concurrencia de brazos, y, 
en consecuencia, un descenso en los sa- 
larios. Nosotros, en cambio, de acuer- 
do con nuestros intereses que son los 
intereses de los trabajadores, damos la 
voz de alarma: No vayáis al campo ó 
por lo menos id lo más tarde posible. 

“La Argentina” canta himnos á los 
peones criollos. Primero empezó á de- 
dicar ditirambos á los chilenos de 
acuerdo con el papagallo Roldán, pero 
estos hicieron oídos de mercader; en 
seguida, por indicación de otro soció- 
logo estilo papagallo—léase Roldán— 
se trató de dedicarlos á los obreros pa- 
raguayos, pero sin resultado. 

Ante este fracaso (ese diario sostu- 
vo, también, sin resultado y sin recom- 
pensa, la anulación de la Convención 
Sanitaria) apareció la luz, y esta se pre- 
sentó en forma de himnos á los brace- 
ros criollos. Y hay que confesar que 
fué “una bella trovata” pues es seguro 
que si no se resuelve el problema de 
la recolección de la cosecha, resuelve 
las cuestiones financieras de “La Ar- 
gentina”, aumentando el número de 
los lectores. 

Hemos expuestos brevemente como 
encaran el asunto los principales dia- 
rios burgueses y cómo pensamos ocu- 
parnos en el próximo número, dejamos 
para entonces, muchas otras considera- 
ciones que el asunto nos suglere. 


F, R. 


DNIPISPRII EIA PRAIRIE ACERA ARIIECIIS 


Para qué sirven las escuadras 





“Roma, agosto 1.—Comunican de 
Porto Ferraio que ha llegado á 
esa localidad, el cazatorpedero “Stra- 
le” envíado por el gobierno, con mo- 
tivo de la huelga.” 

“El torpedero, durante la noche, ilu- 
mina con sus poderosos reflectores 
eléctricos, los establecimientos indus- 
triales. La iluminación tiene por 
objeto evitar que los huelguistas, 
valiéndose de la obscuridad, realicen 
actos vandálicos con los establecimien- 
tos”.—Los diarios del día 2. 


Hemos copiado lo que antecede no 
porque nos resulte extraño, sino por lo 
natural y normal, pues hechos de esa 
naturaleza se producen todos los días 
y en todas partes. 

Pero es sabido y puede constatarse 
todos los días, que las cosas sencillas, 
naturales, cuando son objeto de expli- 
caciones y comentarios levantan un tor- 
bellino de oposición “en ese monstruo 
imbécil que se llama “público” como si 
se tratara algo absurdo, desconocido y 
lantástico, 

Verbigracia: el hecho que comenta- 
mos, dijimos que no tiene nada de ex- 
traño, y estamos segurísimos que de 
los innumerables lectores ninguno habrá 
experimentado la más mínima sorpresa 
ante ese telegrama, Es lógico. AÁ que 
nadie se sorprendió cuando los marine- 
ros y foguistas de la armada fueron á 
sustituir á los huelguistas de la empre- 
sa Mihanovich ó cualquier otra, asi 
como tampoco nadie se sorprende cuan- 
do, con motivo de una huelga, se pone 
1á disposición de los capitalistas la po- 
licía, los bomberos y el ejército. 

Que la policía, el ejército, la marina, 
sirvan para defender los intereses de los 
explotadores es lógico. 

Como es lógico y justo el anhelo de 
los trabajadores de arrojar la bandera na- 
cional en el estorcolero; como es lógico 
y justo el anti-estatismo y el anti-mili- 
tarismo de parte de los productores. 
Esta realidad obrera es el complemen- 
to, el corolario de la otra realidad, la 
burguesa y antiobrera del Estado. 

Lo que nos sorprende es la “sorpre- 
sa” de ciertas personillas que con ín- 
fula de sociólogos y melenas socialistas 
nos dicen que se debe abandonar la vieja 
retórica marxista—sic—de que el Es- 
tado es comité administrativo de los 
intereses burgueses. 

Esto es lo que nos sorprende, y nos 
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SUBSCRIPCION 
República Argentina, por Mes +.......... 0.50 
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nas que revela en los autores que buscan 
engañar á los trabajadores  incul- 
cándoles esperanzas en redentores fal- 
sos é imposibles con tal de obtener un 
beneficio personal. Si no fuera así, si 
no existieran ambiciones, nuestra sor- 
presa sería mayor. Entonces tendría- 
mos que constatar que la redacción de 
algún diario—no aludimos á “La Van- 
guardia” —está compuesta por indivi- 
duos que poseen tan alto grado de im- 
becilidad é idiotismo que merecen los 
honores de ser enclaustrados perpetua- 
mente en un hospital de alienados. 





Alfombras mullidas 





Un cualquier, un tal Guillaume, es- 
pera en una puerta cochera el paso de 
una chiquilla de cinco años, Germania 
de nombre. Al pasar ella se abalanzó 
él como un chacal á su presa, cargó 
con ella hacia un callejón, la violó y 
por añadidura, la infeccionó un mal 
horrible que Brieux bautizara con nom- 
bre galano. Algunos transeuntes acu- 
diéron, tardiamente, en auxilio de la 
criatura; algunos guardias, más tardíos 
que los transeuntes, la socorrieron, y 
amotinada la gente callejera, estropea- 
ron al delincuente, sobre cuya infamia 
cae hoy el anatema del público y de la 
prensa. 

El millonario White hizo, poco más 
úÓ menos, la misma cosa con la señorita 
Evelyn Nesbit. Pero Wihite no nece- 
sitó: esperarla en una puerta cochera, 
ni arrastrarla á una calleja desierta y 
helada. White esperó comodamente á 
su víctima en un palacio, tapizado de 
rojo y guarnecido de abanicos japo- 
neses, y luego la llevó á un dormitorio 
espléndido, adornado, arriba y abajo, 
con inmensos espejos, y después de su- 
ministrarla un narcótico en copa de 
champaña, hizo con ella lo que Guillau- 
me con Germania en un callejón de- 
sierto. Y el barrio todo continuó en 
silencio... 

Evelyn Nesbit no es la única victi- 
ma del sadismo de White. Como ella, 
otras subieron al dormitorio de los es- 
pejos y bebieron la nociva champaña 
del millonario. Pero ni transeuntes, ni 
guardianes, acudieron á defenderlas, y 
ni el público ni la prensa, anatematiza- 
ron al autor. Sin el revólver de Thaw, 
que se erigió en transeunte, en guarda, 
en público, en prensa, en acusador, en 
tribunal y en verdugo, White seguiría 
sacrificando inocencias ante el altar de 
su palacio, tapizado de rojo y guarne- 
cido de abanicos japoneses. 

Lo cual debe enseñar á los sátiros po- 
bres que para hacer infamias sin ruido, 
es necesario proveerse de mullidas al- 
fombras...... 

Luis Bonafoux. 


EL ESTADO 





El acual poder político del Estado 
moderno es una junta administrativa 
de los asuntos camunes de toda la cla- 
se burguesa. 

La historia de la sociedad es la his- 
toria de las luchas de las clases. Libres 
y esclavos, patricios y plebeyos, barones 
y siervos de la gleba, maestros y artesa- 
nos, en una palabra, oprimidos y oOpre- 
sores, siempre chocaron, sosteniendo una 
lucha continua, á veces abiertamente, 
otras disimulada; una lucha que siem- 
pre terminó ó con la transformación re- 
volucionaria de la sociedad ó con la des- 
trucción de las clases en lucha... Sin 
embargo, esta época de la burguesía 
presenta una notable diferencia con res- 
pecto á las otras, puesto que en ella las 
oposiciones de clase se han simplificado. 
Toda la sociedad, va cada vez más dis- 
poniéndose en dos campos enemigos, en 
dos clases opuestas: la burguesía y el 
proletariado, 
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Donde no hay comunidad de intereses 
no puede haber comunidad de propósi- 
tos y mucho menos de acción. 
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Solamente la superstición política 
puede hacer afirmar que el Estado con- 
serva la sociedad Arurguesa, mientras 
que «en realidad es la sociedad burguesa 


sorprende por las ambiciones mezqui-| la que sostiene al Estado. 












y seos de conquistar la jornada de ocho 
ee «horas, pues ya les resultaba pesada la 
pS de 9 horas. : l 
ON ¡Los cortadores rechazaron, en primer 
Ñ - momento ese propósito, es decir, la huel- 
A ga, atendiendo á las circunstancias, pues 
A alegaban dos lo que actualmente produ- 
¿cen es sobretrabajo. Los míaquinistas,, 
¿que no lo veían así, fueron á la huelga, 
y los cortadores se solidarizaron con 
ellos. p 
Ei lock-out, con el cual han contesta- 
do los patrones á la huelga, es evidente 
que ha fracasado por completo, desde 
DE que no ha surtido los efectos espera- 
dos. : 
Coincide con esta huelga y otras del 
mismo carácter y con igual objeto. la 
- anunciada sanción por las cámaras de 
la ley de 8 horas con su reglamento adi- 
“cional. Los capitalistas tomaron, enton- 
ces, «como pretexto una y otra para ce- 
El rrar sus fabricas por tres meses. 
AN El lock-out de los fabricantes de cal- 
(NA zado, en unión con los almacenes de sue- 
- las, curtiembres y talleres de zapate- 
ría, no es absoluto como e pregona, 
pues bajo cuerda se venden artículos 
rompiendo, por lo mismo, el famoso pae- 
to. Hay también en la actitud de los 
- burgueses de la industria del cuero, se- 
gún toda evidencia, un propósito de ba- 
ja política partidista. 
1 número de huelguistas es de 500, 
y otro tanto los anexos; na son tantos, 
según se ve, como por error se afirmó 
en el número anterior. 
- Los talabarteros no dan señales de 
, vida, á pesar de ser afectados por el 
pacto del hambre. í 
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J.os ebanistas han trimtado en la lu- 
cha por la conquista de “Wa jornada de 
yA ocho horas. Solamente las Casas de An- 
Í gel Giorello y Beltrán Bidegaray, don- 
Ñ úe el personal no fué unánime,á la huel- 
ga, la mejora exigida no se h="implanta- 
do, por cuya causa el sindicato há con- 
siderarlo conveniente declararle el boy- 
cott. 


Los picapedreros de la Chacarita, 


hacer respetar el sindicato, se han vi 
to obligados á volver otra vez á la lu- 
cha para impedir que prospere la pre- 
tensión patronal de rebajar los precios 
que se pagan actualmente por los tra- 
bajos á partir del , - de Agosto. 





Los oficiales peluqueros se inician 
en la organización gremial para per- 
seguir, luego, la obtención del descan- 
so dominical. 


q” 


**h ox 


El comité Pro-Presos está haciendo 
trabajos ¡para obtener la libertad de 
los compañeros que aun permanecen 
presos 'á consecuencia de la última 
huelga general. ; 

Unos se divierten con los políticos 
“buenos” «y otros, entretanto, sufren 
la tiranía de esos mismos políticos. 

Como se ve, aquí se hace justicia. , £ 
- de clase. 


K * + 4 
Si por algo se han distinguido los 
sindicalistas «le Montevideo ha sido 
por su aversión decidida hacia el de- 
mocratismoy/y los demócratas que ha 
parido el “anarquismo exclusivamente 


| e 
EN Polócido. Estos son los elementos que 











hapefihizado las veces de narcótico en 

nióvimiento obrero, haciendo apare- 

cer confusa y poco definida á la clase 

A obrera en su lucha anticapitalista. Y 
por ello nuestra crítica acerba produce 
pataleos... 

Los anarquistas de la F. O, R. U, 
practican empeñosos todo lo contrario 
AN de la lucha de clases, invocando su 
práctica y su negación á la vez. , 
En la reunión del 28 de junio, a 
“aprobar la constitución de un comité 
“popular” pro revolucionarios mejicanos, 
Y. han demostrado que ante todo les 
nes agrada «el populismo, el. efectismo, no 
e; querierido ver que una organización 
E proletaria en manera alguna debe con- 
150 fundirse con elementos de afuera. 

Los principios fundamentales esta- 
blecidos en los estatutos aprobados en 

NO el cogreso, se violan '4 placer. 
y . ¡Estos ideólogos se figuran que un 
organismo obrero puede y debe ser 
Ae anarquista, porque son ellos los que es- 
lo" tán en mayoría, sin tener en cuenta 
me que con ello bastardean los principios 


¡8 de la misma organización y ahuyentan 

Y a los trabajadores ¡de otras tendencias. 

SS ta de orientar á las organizaciones. 

A ME LS 

eS - 

EN Hace ya un mes que quedó consti- 

y . tuída una agrupación sindicalista, que 

Ñ 

' el objeto de hacer propaganda 'neta- 

A imente obrera y revolucionaria. 
“dicalista de propaganda”, Médanos 197 
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Es una manera arbitraria y absolutis- 

- Pl cúenta ya numerosos adherentes, con 

Su dirección: es: “Agrupación” sin- 

(3), Montevideo. 
0 RS Gñerén. 
Montevideo, julio 30 de 1911. 
ANALISIS 

ñ Los camaradas que comocen el idioma 

francés y que se interesan por la marcha 


del sindicalismo revelucionario en Francia, 
deben leer 


> “LA VIE OUVRLIERE” 
Revista Sindicalista 
Aparece el 5 y el 20 de cada mes 








- CONDICIONES DE ABONO: un efio, 12 
francos; vels meses , 6 francos. | 


—— 


Administración y Redacción: 
96, Quai Jemmapes, París, He 














































de delegados obreros resuelve 


«que en la última huelga habían sabido |. 


C. O. xr. A. 
La reunión | 


intensificar el boycott á los 
cigarrillos “43” 


Ak 


¡En la secretaría de la Confederación 
tuvo lugar el 28 de Julio próximo pasa- 
do la asamblea de delegados de los sin- 
dicatos obreros de la capital é interior 
para tratar el boycott á los cigarrillos 
.b ” 

43 > ds 

Estuvieron representadas las siguientes 
sociedades de la capital : Ebanistas, Elec- 
tricistas, Albañiles, Escultores, €. de 1. 
á Cuerda, Herreros, Constructores de 
Carruajes, Mosaístas, Zapateros, Mar- 
molistas, Escoberos, Fideeros, Pintores, 
L. N. Argentina, Sombrereros, Picape- 
dreros, U. Cocheros. Del interior: U. O. 
de las Canteras del Tandil, Conduc. de 
Carros de Cerro Sotuyo, Obreros de las 
Canteras de C. Sotuyo, U. G. de T. de 
las Canteras de Balcarce, Carpinteros de 
Chacabuco, U de T. de las Canteras de 
Deán Funes, U. de T. de las Canteras 
La Calera y Casa-Bamba, U. de T. de 
las Canteras de Cosquín, San Francisco 
y La Falda, Albañiles de Campana, Car- 
pinteros de Tucumán, U. N. de Picape- 
dreros del Rosario, Ebanistas del Rosa- 
rio y Vidrieros del Rosario. 'Potal, 30 
organizaciones, 17 de la capital y 13 de! 
interior, 

Abierta la sesión, el secretario de la 
Confederación informó á los delegados 
presentes sobre el motivo del llamado. 
Dijo que en vista de la necesidad de in- 
tensificar la propaganda del boycott á los 
cigarrillos “43”, el Consejo Federal cre- 
yó necesaria la intervención de los orga“ 
nismos obreros, á fin de consultarlos so- 
bre la foma en que habria de continuar- 
se la propúganda en pro de dichos pro- 
ducto; esto que el antiguo Comité 
ae? or á los cigarrillos en cuestión 
savia desaparecido, y ciertas publicacio- 
nes, de periódicos obreros lo daban por 
terminado, haciendo propaganda para el 
corysumo de dichos cigarrillos. 

Abierto el debate se discute largamen- 
te Idicho boycott, pronunciándose todos 
los delegados, menos el de los Construc- 
tores de Carruajes de la Capital, en el 
seritido de que debe revivificarse la pro- 
palzanda en pro del boycott, puesto que 
aum subsisten las causas que lo origina- 
rom y las víctimas de los dueños de la 
fábrica de esos cigarrillos sufren las con- 
seguencias de una lista negra patronal 
quie los priva de trabajar en el ramo de 
1queTos. 
tf resta á votación, la casi totalidad de 
tegados votan por la intensificación 
*Pioycott, habiéndose abstenido única- 
“mente el delegado .de los Constructores 
de Carruajes. 

Se pasa á discutir si ha de constituir- 
se un comité exprofeso para la propa- 
“ganda. del boycott, resolviéndose, con 
cuatro delegados en contra, no cqnsti- 
tuir el comité y hacer que cada institu- 
ción obrera lo haga efectivo por las 
publicaciones en los manifiestos y pe- 
riódicos y verbalmente en las asambleas. 
conferencias, etc. 

La Confederación, por su parte, lanza- 
rá un manifiesto recordando á la clase 
trabajadora el boycott á los cigarrilos 
“43” con la nómina de las sociedades 
obreras que lo patrocinan, 





IPLRIDICIIIADIDIAAAIIARODAREIOCAA EDAD 


la fiesta de los Ebanistas 


El sábado 28 celebróse la fiesta del 
Sindicato de Ebanistas en conmemora- 
ción del XV aniversario de su fundación. 
Los salones de la Casa Suiza—que es 
donde la fiesta tuvo lugar—viéronse con- 
curridísimos. 

Pocas fiestas obreras, á la verdad, lo- 
gran tan feilz éxito como las fiestas que 
organiza dicho sindicato, siendo ello un 
signo elocuente del prestigio que le han 
dado sus numerosas luchas y las victorias 
obtenidas en casi todas ellas. 

Resulta grato y halagador ver cómo 
un sindicato activo y batallador sabe 
imponerse y mostrar su fuerza, sea cual 
sea la manifestación que realice. 
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Inicióse el acto con la conferencia del 
compañero Montesano, secretario del 
sindicato, quien se.extendió en muy opor- 
tunas y sensatas consideraciones que me- 
recieron el aplauso entusiasta de la con- 
currencia. 


música, que gustaron mucho. En segui- 
da, el cuadro “Igualllad y Fraternidad”, 
pus» en escena la chistesa gomadia “Viu- 
das alegres”, con la dial comsiguieson 
mantener á los expectadbews durante 1, 
par de horas em eonelaste hilanidad. To- 
dos los  artisftes se destmpeñarón cón 
mucho acierto. J 

El mismo cuadro puso también ea es- 
cena el hernroso y trágico boceto dramá- 
tico “Degeneración é uma víctima del al» 
cohol”, cuyo papel más importante está 
á cargo del actor Félix Blanco, para quien 
fué expresamente escrito.  Twútil. decir 
que hace una verdadera creación «del di- 
ficil y fatigoso papel de protagonista. 


mr 





Durante el desarrollo del drama—una 
larga media hora—los expectadores es- 
tuvieron en continua tensión, completa- 
mente absónbidos por la escena, que ha- 
cía más interesante y emocionante á la 
vez, la hábil y sentida interpretación del 
actor Blanco. : 

Al terminarse la obra se le tributaron 
muy merecidos aplausos. 

Vuera de toda duda, el cuadro “Igual- 
dad y Fraternidad”"—reforzado con el 
concurso de los artistas Blanco, Paonesa 
y la señora Álvarez, que prestan su con- 
curso desinteresado—<s hoy el mejor y 
más selecto cuadro de aficionados. 

Terminó la fiesta con el baile familiar. 
que estuvo animadísimo, prolongándose 
hasta las primeras horas de la madru- 
gada. 





Gajes de la reacción 


La ley de residencia 


En estos momentos quizá ya hayan si- 
do embarcados para sus respectivos paí- 
ses de orígen los cincos compañeros de- 
tenidos en el local Umberto 1% 2200, 
pues ya se han impartidos las órdenes 
del caso por los guardianes de las cajas 
fuertes del capitalismo. 

Err este pais es “delito” querer ser li- 
bre, organizarse y luchar por el logro 


es igualmente apreciado en todas partes 
por los capitalistas y por sus lacayos. 
Pero aquí las cosas se extreman más y 
colman el abuso por lo que tenemos di- 
cho muchas veces ya: porque el proleta- 
riado no se agita lo suficiente ni con bas- 
tante energía como para quebrantar é 
imposibilitar la furia reaccionaria de la 
burguesía criolla y gringa que aquí do- 
mina. ] 

Se deporta, se encarcela porque en ello 
va la seguridad, la prolongación del mun- 
do burgués, desde que los encarcelados 
y deportados son enemigos de ese mun- 
do y de la clase que lo mantiene. 

Ayer, la cámara de apelaciones conde- 
nó á muestro camarada Montale á sufrir 
siete meses y medio de prisión, y hoy, si- 
guendo su curso la ola reaccionaria, se 
Is á cinco obreros más. 

sa condena y esas deportaciones, así 
como la prisión arbitraria—sin que ha- 
yan sido “condenados” ni se les comprue- 
“be “delito”—de los compañeros Graú, 
Salvá y Arín, como también la pena de 
seis meses de prisión impuesta á Apoli- 
nario Barrera “por desacato”, son ga- 
-Jes' de la reacción burguesa que se de- 
ben contrarestar, necesariamente, con 
la acción proletaria. 





Curiosidades 


Transcribimos á continuación un te- 
legrama curioso y significativo: 
"Fluelga de campesinos.—lItomia, 17. 

—Informan de Gubbio que se han de- 

clarado en huelga 6.000 campesinos de 

¿aquel distrito. 

Debido á que los clericales apoyan á 
los huelguistas, los socialistas se han 
puesto del lado de los propietarios, sien- 
do su actitud argumento de alegres co- 
mentarios.” 

Estos son resultados del puro idea- 
lismo democrático de los reformistas. 
* 
>. 

Con motivo de un conflicto obrero 
desarrollado en Padua (Italia), el so- 
cialista por Biella, hon. Quaglino, im- 
terpeló al gobierno diciendo en uno 
de sus más brillantes párrafos ; 

“La intervención de la fuerza pú- 
blica fué arbitraria; los agentes hicie- 
ron uso de las armas, sin tener la más 
mínima necesidad, y los obreros, que 
no eran culpables ni siquiera de una 
tentativa de provocación, tuvieron diez 
compañeros heridos. ¿Qué habría su- 
cedido si en un ímpetu de ira ellos hu- 
bieran blandido los instrumentos que 
se hallaban en los lugares de trabajo 
y hubieran respondido con los mismos 
á la fuerza pública. Por fortuna, la ma- 
sa laboriosa no se rebeló, dando' prueba 
de exquisita prudencia y se limitó sim- 
' plemente á protestas verbales.” 

' [Muy bonito, verdad, eso de la “exqui- 
sita prudencia” de saber recibir resig- 
nados más y más palos. Es un cristia- 

"nismo demasiado fanfarrón el de los 

reformistas estilo Quaglino, pero es 

un. procedimiento habilisimo de políti- 

0 A 


' 
1 








Luego hubo algunas partes de canto y 


- CORRESPONDENCIAS 


. ROSARIO 


Compañeros de 
y BA ACCION OBRERA: 
He leído en el número 190 del perió- 
dico una correspondencia del compa- 
ftero F. N, en la cual con pocas y ex- 


presivas palabras describe la situación, 


por que atraviesa-la clase trabajadora 
del Rosario, ciudad que pudo cálificar- 
se 'en cierto momento la Barcelona Ar- 
gentina, pero en donde ahora no se 


Md de 


de ese anhelo, cosa que, como se sabe, |. 














percibe en el ambiente obrero mi'si- 
quiera. un rasgo que recuerde aquellas 
bellas luchas sostenidas en defensa de 
la dignidad y los derechos proletarios. 
Por esta razón tomo la pluma para 


ampliar más lo dicho por el compañe- | sindicato después de dos asambleas don- 
ro EF, N,, y para preguntar al par dón- | de se dieron por terminados los trabajos 


de están aquellos precursores y defen- 
sores de la causa obrera. He aquí la 
respuesta: unos han muerto, otros han 
sido expulsados y muchos más se han 
retirado abandonando el campo de ba- 
talla. Hay más: buena parte de esos 
que otrora «estuvieron al frenté de sus 
respectivos sindicatos, los he visto for- 
“mar descaradamente en las filas de la 
manifestación de los radicales efectua- 
da el 3o de julio, sirviendo de escalo- 
nes 4 los políticos. 


Varios obreros estibadores han lla- 
mado al gremio para reorganizar la 
sociedad de resistencia, á fin de poder 
contrarrestar con ella las imposiciones 
y arbitrariedades de los explotadores, 
quienes, en su mayoría, forman en las 
filas de la Liga del Sur, á cuya institu- 
ción estrechamente política pretenden 
obligar 'á afiliarse á todos los obreros. 
Se quiere, del mismo modo, que con- 
eurran por las noches á los (clubs, so 
pena de ser expulsados. 

Y á dicho llamado sólo 'concurrieron 
algunos obreros, los cuales han resuelto 
realizar otra reunión para llevar á fe- 
liz término el propósito que los ani- 
ma. Informaré del resultado de ese 
nuevo llamado. 

Sin más por el momento, los saluda 
"fraternalmente. 

Pedro Magnani. 
Rosario, 1.? de agosto de 1911. 


CHIVILCOY 


Camaradas de LA ACCION OBRE: 
RA, ¡salud! 

Al iniciar mi tarea de corresponsal 
de esa hoja revolucionaria, cumplo con 
el deber de advertiros que como sim- 
ple obrero que soy, mo poseo conoci- 
miento científico y literario alguno, 
pero en cambio hay en mí un gran en- 
tusiasmo en pro de la redención pro- 
letaria, y estoy dispuesto á contribuir 
con todas mis energías Á ese. anhela- 
do advenimiento. 


Con todo, creo que los trabajadores | 


incultos 'como yo por la miseria obli- 
gada en que vegetan, me comprende- 
rán fácilmente. Y esto para mí es lo 
esencial. Porque sí bien yo desearía no 
ignorar nada, no creo, por otra parte, 
que la. gramática ni la literatura sea 
necesaria ó indispensable para obtener 
nuestra emancipación. 

Así como aquel hombre original y 
filósofo profundo que se llamó Marx 
Stirne dice de haber fundado su causa 
sobre nada—por haberla fundado sobre 
sí mismo. Los trabajadores, con más ló- 
gica que el filósofo, sólo debemos confiar 
en nosotros, en nuestra capacidad y en 
nuestra fuerza, porque no necesitamos 
ayuda de nadie. 

Y, por ¡otra parte, ¿á quién pedir 
ayuda? A muestros explotadores, á los 
parásitos del intelectualismo vago y 
sonoro, á la chusma de mercaderes... 
No, ño es posible, todos ellos son nues- 
"tros enemigos, y ú éstos no debemos 
implorar socorro, debemos abatirlos 
batallando persistentemente con el te- 
són y la altiyez que caracteriza á los 
fuertes. 

Ya és tiempo que terminen las im- 
posiciones y los despotismos, pero es- 
tas cosas dejarán sólo de existir cuan- 
do los trabajadores en vez de sumisos 
y mansos seamos 'enérgicos y rebel- 
des. 

Depende de nosotros nuestra reden- 
ción. Si queremos ser fuertes debemos 
unirnos, organizarnos en sindicatos. 
Si queremos ser libres, debemos sacri- 
ficarnos y combatir. Esta es la misión 
de los productores: organizarse y lu- 
char para vivir en plena libertad. 


> 
*ok 
En otra correspondencia os infor- 

maré de las cosas locales. Del achata- 
miento general y de las señales de vi- 
da que empiezan á notarse entre algu- 
nos gremios. 
Ñ M. A. M. (Corresponsal). 


La vida obrera 


ESCULTORES EN MADERA 





El sindicato de este gremio ha lan- 
zado un manifiesto invitando á una 
asamblea de socios y no socios á cele- 
brarse el lánes 7 del corriente en el salón 
de la calle Méjico 2070, á las 8 p. m. 

Dicha asamblea tiene mucha impor- 
tancia y creemos que ha de ser numerosa 
en viste de que en ella se tratará de la 
organización de ciertas funciones sindi- 
les que serían la vida activa y eficaz del 
sindicato, el cual sólo así podría extender 
su radio de acción dadas las especiales 
condiciones en que se encuentra la eje- 
eución del trabajo. de escultura frente al 
desarrollo de la técnica industrial de 
otros gremios. : 

Deben, pues, concurrir todos los +es- 


cultores en madera á la asamblea del 7 | 


del corriente, 


¡ mio de vidrieros por la organización, es- 





..  VIDRIEROS 
Reorganización del gremio 


Vuelve de nuevo á la vida activa este 


de reorganización que iniciara la Com- 
federación Obrera R. A. 

En la asamblea del domingo pasado 
se nombró la comisión administrativa y 
los delegados y cobradores de talleres. 

Provisoriamente mantienen su secre- 
.taría en el local de la Confederación, ca- 


lle Méjico 2070, donde deberá enviarse 
toda la correspondencia. 


Dado el entusiasmo reinante en el gre- 


peramos no ha de tardar en dar sus fru- 
LOS. 


Men por las compañeros vidrieros. 


PEDIDO 


Se ruega á la sociedad Oficios Varios, 
de Santiago de Chile, á “Ei Pueblo. Obre- 
ro”, de Iquique, y á “El Hambriento”, 
de Lima, comuniquen si han recibido una 
carta que dos compañeros de ésta les 
han dirigido, 


Las respuestas pueden dirigirlas á la 
calle Méjico 2207. 








_——_——k 


CAMBIO DE LOCAL 


Sociedad de Fideeros de La Plata 


Comunicamos á todas las sociedades 
y á los trabajdores en general que 
esta sociedad ha trasladado su local á 
la calle 56 número 514, donde debe en- 
viarse en adelante toda la correspon- 
«dencia. 


El secretario, 


CCOOODIDADIPIDIDAIIIAIASIISIEAAIIIAADR 


Notas de administración 


> 


Vicente CarattoliRecibí dos car- 
tas suyas. Lo que me pide correspon- 
de á la administración anterior, pero 
trataré de satisfacerlo lo más pronto. 

Carlos Pettiti—He anotado los sus- 
criptores que mandó por intermedio 
del camarada G. 

Va carta. ¡Salud! 


DONACIONES 


F. Finet, 0.50; J. Tancredi, 0.30 * 


LISTAS DE SUSCRIPCIÓN 
pro reaparición de“La Acción Obrera” 


Lista número 91.— Luis Decaino, 
1.00... * 

Lista número 92. — José Guevara, 
0.50; José Queipo, 0.40; Joaquín Nú- 
ñez, 0.50; Antonio Domínguez, 0.50; 
José Alarez, 0.50; Joaquín Esteves, 
0.50; Justino González, 0.50; Victori- 
no Alvarez, 0.50; José Alvarez, 0.40; 
Manuel J. Alvarez, 0.40; Antonio 
Emes, 0.20; José Domínguez Bento, 
0.60; Manuel Alvarez, 0.20. Total, 3.70. 

Lista número 93.—Jesús Niera, 1.00; 
Pedro Aguirre, 0.50; José Cabado, 1.00; 
Vicente Mignoli, 2.00; Higinio Fra- 
goso, 1.00; José Siejas, 1.00; José Bi- 
llarejo, 0.50; ¡Juan Valle, 0.50; :[Am- 
brosio González, 1.00; Casimiro Car- 
ballo, 1.00; José Castro, 1.00; Fortu- 
nato Viel, 1.00; Amadeo Sabado, 1.00; 
José Ulloa, 1.00; Nicolás Nani, 0.50. 


* Pedro Larriosa, 0.50. Total, 15.00. 
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Lista anúmero 94. — A. Gutiérrez 
Riera, 1.00; José Caraduge, 1.20; Juan 
beltramilla, 1.30; Juan Blezza, 0.60; 
Augusto Lens, 0.50; Miguel Laastan, 
0.50; Luis Comey, 0.50; Víctor Co- 
moy, 0.50; Miguel N. Casuchet, 0.50; 
Hipólito Pais, 0.50; José Rodríguez, 
0.50; Vicente Pois, 0.50; Patricio Pé- 
rez, 0.50; Emilio Pleroso, 0.50; José 
Lesoi, 0.50; Guillermo Baleaux, 0.50. 
Augusto Lins, 0.50. Total, 10.60. ' 


—— 


SUSCRICION PRO REVOLUCIO- 
NARIOS MEJICANOS 


S. Padilla, 2.20. 


A los camaradas que conocen el idio- 


ma francés recomendamos lean y se 
subscriban á. 


“La Bataille Syndicaliste” 


Diario Sindicalista Revolucionario 


Redacción y Administración: 
10, Boulevard Magenta—París (Xe.) 


Precios de susbcripción para el 
extranjero: ! 


2 meses ... . . . 9 francos 
6 As a Y JA, Y Me 
1 


MA UIT y 1 sd 
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| Buenos Aires, Septiembre Y de 1911. 
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su amparo continúa la repres 


.., 


100 





Se impone dos años de prisión al compañero 
Angel Renoidi, como consecuencia de una celada 
policiaco-patronal!. 





EL PROLETARIADO DEBE AGITARSE 





Según lo informamos en el número 
anterior se ha incoado un proceso al 
joven camarada Amgel Renoldi, obrero 
activo del Sindicato de Ebanistas, por 
“incitación violenta á la huelga”, con- 
forme á la expresión del juez. 

El proceso tuvo su origen en la acu- 
saición de ún traidor del movimiento 
que “sostienen los Ebanistas, llamado 
Antonio Lucero. Este tipo vil y de- 
gradado, no conforme con servir de 
instrumento á los patrones, ha querido 
revelar su alma ruin, prestándose á una 
infamia urdida por los patrones y aus- 
piciada celosamente por la policía, la 
cual consistía en el propósito de 'hacer 
caer capciosamente en las redes de la 
“justicia” á algún compañero del sin- 
dicato. Los patrones han logrado tal 
objetivo haciendo procesar á Renoldi 
mediante la “acusación de Lucero y el 
testimónio de dos mujeres, que tam- 
bién se 'han prestado al crapuloso ma- 
nejo policial-patronal. bird 

El proceso se inició por atribuírsele 
á Renoldi el delito gravisimo de llamar 
“carnero” al traidor Lucero. Y ese de- 
lito es Tabuúulosamente penado por la ley 
social, pues ella prescribe de ino á tres 
años de prisión, como recompensa, al 
obrero huelguista que, en defensa de 
sus intereses, aconseje á un traidor ple- 
garse á un movimiento reivindicatorio. 

Esa ley social, pues, ha salido del es- 
tado larvario. Ya los jueces no se de- 
claran todos “incompetentes”: hay 
quienes se atreven á aplicarla obede- 
ciendo á las órdenes de los burgueses, 
que aquí como en todas partes, son los 
amos reales de toda esa gente “grave” 
que interpreta y aplica la ley con es- 
tricto y puro criterio de clase. 

De modo que la ley centenaria entra 
á ser una ley que responde perfecta- 
mente á los propósitos represivos de 
la clase capitalista, y que por tal mo- 
tivo se aplica con todo rigor. 

Tal cosa se confirma plenamente con 
el proceso incoado á Renoldi y la con- 
dena recaída en él, que por lo extrema- 
da, refleja fielmente el odio que sienten 
los jueces de clase hacia los traba- 
jadores dignos. Para aplicar la ley á 
los trabajadores, lo hacen sin vacila- 
ciones de ninguna especie y sólo te- 
niendo en cuenta la conservación y el 
prestigio del orden social que los man- 
tiene. 

¡En el caso que nos ocupa, para apli- 
car “dos años” de prisión, ha bastado 
la acusación de un traidor y la decla- 
ración de dos mujeres insconscientes, 
faltas de todo sentimiento noble. Y nó- 
tese que la “causa” de la acusación no 
existe, desde que el hecho ocurrió á las 
2.30 de la tarde, hora en que ningún 
obrero abandona el taller, circunstan- 
cia que descubre á toda evidencia que 
en la iniciación del proceso ha interve- 
nido conbinadamente la mano negra de 
los señores patrones, con la activa co- 
laboración de la policía, sirviendo de 
instrumento en toda esta maniobra el 
infame traidor Lucero. 

Puede inducirse muy claramente que 
el hecho, habiendo ocurrido á la hora 
indicada más arriba, es el fruto de una 
trama policial sugerida por los patro- 
nes, y que se aprovechó la circuns- 
tancia de hallarse en ese preciso mo» 
mento por los alrededores del talter de 
'Tarris nuestro camarada Renoldi, para 
largar al “carnero” é inducirlo á que lo 
provocase y “créase”, por ese medio, la 
causa para producir la acusación, luego 
el proceso y posteriormente la conde- 
ma. La cosa les salió á pedir de boca: 
el puerco traidor provocó ' -Renoldi y 
en ese instante, como de “casualidad”, 
hallábanse las dos mujeres que fueron 
testigos de la parte.acusadora. 

Bien se ve que se trata de una celada 
patronal. Eso. salta :á la vista. 

La marcha ¡del proceso tra sido eléc- 
trica. Em solo diez días se ha fallado 
definitivamente, de acuerdo en un todo, 
* naturalmente, con la celebérrima ley 
social. 


Todo se ha hecho entre telones y á 
la sordina, no prestando al acusado por 
una trama tan vil, ni el menor medio 
de defensa “legal”. No exageramos: el 
abogado defensor que se le designó por 
el Sindicato de Ebanistas tuvo la fran- 
queza de confesarnos que no se atre- 
vía siquiera á apelar, porque temía que 
los camaristas le aplicasen la pena má- 
xima! Así son de brutos y de torpes 
esos leguleyos cuando “juzgan” á un 
enemigo de clase. 

Las leyes de esta “democrática re- 
pública” son comparables á las de Tur- 


E Rumania, Rusia y otros países 


donde impera el soberano látigo del co- 
saco y las condenas por delitos políti- 
cos son cosa normal. 

¡Buena democracia es asta en ver- 
dad, que aplica penas bárbaras por “de- 
litos” imaginarios, que deporta á natu- 
rales y á extranjeros por tener opinio- 
nes políticas, que confina á los que 
vuelven al país sin su permiso, que 
mantiene en prisión á numerosos obre- 
ros sin condenarlos, y lo que es peor, 
sin hallar “delito” punible por las le- 
yes para hacerlo, etc. 

Renoldi deberá sufrir “dos años de 
prisión” por llamar á un cochino “car- 
nero”, admitiendo que eso haya ocu- 
rrido, lo que es poco admisible, dada la 
forma y circunstancia en que ocurrió el 
hecho. 

Primero se condenó á Jesús Suárez 
á “tres años” de confinamiento en las 
heladas regiones del sur, por haber 
vuelto al país, no obstante la pena de 
expulsión que pesaba sobre él. Ahora 
se aplica “dos años” de prisión por una 
palabra á la cual se le ha concedido, 
para el caso, el tremendo valor de una 
“incitación violenta á la huelga”. Es 
un modo singular y mañoso de “traba- 
jar” las frases para darles valor terro- 
rífico y hacerlas caer en las redes de la 
ley social... Para algo se ganan tar 
cómoda y abundantemente el puchero 
esos miserables entogados. 

La “le ley social” se aplica; no es letra 
muerta. Ya lo hemos dicho mil y una 
vez. 

La “ley social” es la espada de Da- 
mocles que pende sobre la cabeza del 
proletariado, y más especialmente del 
que se agita, que no duerme el enervan- 
te y criminal sueño de la indiferencia. 

La “ley social” es la traba perma- 
nente que se'opone al desarrollo de las 
acciones proletarias. 

La “ley social” impide todo movi- 
miento de altivez y dignidad á los tra- 
bajadores conscientes. 

La “ley social” es el arma formida- 
ble de la burguesía, porque con ella y 
los jueces que la interpretan, aplican 
condenas á granel, expulsan, realizan 
todos los actos de represión que pue- 
den favorecer el fácil y tranquilo des- 
arrollo de sus empresas de explotación. 

La “ley social” es la que ha dado 
pretextos “legales” á los perros guar- 
dianes del capitalismo para condenar á 
Suárez, detener indebida y arbitraria- 
mente á Grau, Salvá y Arín, procesar á 
Mollar, Conforti y Romay, del Tandi'; 
aplicar “dos años” de prisión á Reno!- 
di, así como mil otros actos reacciona- 
rios que sería largo enumerar. 

La “ley social” se “interpreta” co: 
rigor extremo, ateniéndose al pie de la 
letra los jueces, pues ahora han con- 
cluído con la bromita primitiva de pa- 
sarse la bola unos á otros, según pare- 
ce, y desentendiéndose de escrúpulos 
constitucionalistas — que no creemos 
posean esos sirvientes de categoría de 
los ricos, por otro lado—entran de lle- 
no á sujetarse extrictamente á sus pres- 
cripciones, por bárbaras y contradicto- 
rias que ellas sean, puesto que respon- 
den al fin de conservar el orden bur- 
gués. 

La “ley social”: reglamenta y lega- 
liza los medios de defensa de la clase 
capitalista contra la clase obrera. 

Todo eso representa la ley social pa- 
ra el proletariado que combate. Todo 


' 








APARECE LOS SABADOS 


A A RÁ 


Redacción y administración: MÉJICO 2207 


1 , | 
eso se ha hecho y se hace en su nom- 
bre y á su amparo. 

Esa ley—su aplicación—debe, pues. 
suprimirse, imposibilitarse, por virtud; 
de una acción enérgica del proletariado. | 

Contra el vandalismo legal, el prole-' 
tariado de la Argentina debe oponer 


su fuerza, debe hacer un llamado su- 
¡Crabajadores 


impedir, por la armonización y la uti- 
lización de esas energías indominables, 
que la burguesía continúe aplastándo- 
lo más y más. 

No es observando la actitud de pa- 
siva y cobarde tolerancia como se con- 
sigue el respeto y la consideración de 
las clases ricas, no; es mostrando bra- 
vamente, con vigor grandioso, la vo- 
luntad, la resolución firme de no que- 
rer aguantar por más tiempo este es- 
tado de cosas. 

¡Hay que hacer todos los esfuerzos 
en ese sentido y prepararse convenien- 
temente para una gran huelga gene- 


gallardamente mostró en 1999, para 
ral. 
o 


premo á todas las energías que tan 
go vayais alcampo! 





El conflicto con Italia, es una pesa- 
dilla atormentadora para la burguesía 
criolla. Todo el orgullo de degenera- 
dos, descendientes de hidálguicos ase- 
sinos ha desaparecido como por encan- 
to. Los grandes diarios desbarran con- 
tinuamente; se apeló al viejo teclado de 
la vacua sonoridad sin resultado; las 
frases son impotentes para modificar 
el curso de los hechos. La pretendida 
existencia de una fraternidad italo-ar- 
gentina hoy sólo sirve para hacer reir 
y ridiculizar á sus sostenedores. 

Para darnos cuenta del estado de 
ánimo de la burguesía nos basta hacer 
una rápida revista de sus órganos de 
publicidad por que ellos reflejan fiel- 
mente su manera de pensar y de sentir. 

“La Prensa” trata de hacer creer 
que los argentinos no son orgullosos. 
Además juzga el decreto del gobierno 
italiano como un. atentado al deredho 
internacional privado porque limita ar- 
bitrariamente la libertad de entrar y 
salir que tienen todos los ciudadanos de 
los Estados Constitucionales. * 

Olvida, intencionalmente, como se 
trata en la Argentina, el derecho inter- 
nacional privado; no tiene en cuenta 
como se estila “en familia” los de- 
rechos constitucionales; olvida hasta 
sus propios consejos del día anterior en 
las cuales pedía al gobierno que tomase 
medidas de carácter radical impidiendo 
á las compañías de navegación hasta 
obligarlas á aumentar el precio de los 
pasajes, Ó imponiendo trámites engo- 
rrosos é inútiles que obstaculicen la sa- 
lida de los que cansados por la miseria 
quieren alejarse del país. 

“La Nación”, asustada, quiere infun- 
dir coraje á sus sostenedores; teme 
que los hacendados y terratenientes, 
asustados por la escasez de brazos, 
puedan cometer la tontería de ofrecer 
salarios más elevados. Y ella—“La 
Nación”—da la voz de alarma: No au- 
mentéis el salario porque habrá bra- 
zos de sobra, dice. A esto contesta- 
imos nosotros: 

Trabajadores, no vayáis al campo. 
No solo porque podéis tener un fin co- 
mo el infeliz Cerbo, pues abundan los 
auxiliares de policía heróicos como Se- 
jas de San Carlos Centro, los comisa- 
rios como Lezama, Lafite y  Rodrí- 
guez, que mantienen vivo el recuerdo de 
la mazorca en el Tandil, Chivilcoy y 
Laboulaye, ni tampoco por el hecho de 
que la policía en mudhos pueblos haya 
adoptado el sistema de la famosa mano 
negra como en Arroyo Seco para apo- 
derarse de los bienes agenos. No, no 
es por esas razones—aunque éstas á 
nuestro parecer es bueno que la tengan 
presente los que desean ir al interior— 
que aconsejamos á los trabajadores la 
no ida al campo: les aconsejamos que 
no vayan por la misma causa que “La 


'Nación” aconseja á los terratenientes 


de no pagar salarios elevados, esto es, 
porque habrá abundancia de brazos. 
Esto, á pesar de que ú muchos debe 
parecerle extraño, se producirá inevi- 
tablemente: habrá abundancia de bra- 
zos. Se producirá por la desorganiza- 
ción que existe entre los obreros que se 
dedican á las faenas agrícolas; por la 
inconciencia, por la sugestión de los 
mismos. : 
Muchos, que jamás han ido, este'año, 
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sugestionados por las prédicas de los 
diarios, ¡iusionados por la posibilidad 
de salarios superiores se apresurarán 
ú ir á la cosecha y en nada 'nós extra- 
ñaría si en vez de la elevación que mu- 
enos creen, se produjera un decenso de 
los salarios. 

¡Coincidimos como se ve con “La 
Nación”, Pero de aquí surge nues- 
tra oposición. Mientras el diario de 
los hacendados se consuela y trata por 
todos los medios de dirigir. á los traba- 
jadores hacia el campo para producir 
una enorme concurrencia de brazos, y, 
en consecuencia, un descenso en los sa- 
larios. Nosotros, en cambio, de acuer- 
do con nuestros intereses que son los 
intereses de los trabajadores, damos la 
voz de alarma: No vayáis al campo ó 
por lo menos id lo más tarde posible. 

“La Argentina” canta himnos á los 
peones criollos. Primero empezó á de- 
dicar ditirambos á los chilenos de 
acuerdo con el papagallo Roldán, pero 
estos hicieron oídos de mercader; en 
seguida, por indicación de otro soció- 
logo estilo papagallo—léase Roldán— 
se trató de dedicarlos á los obreros pa- 
raguayos, pero sin resultado. l 

Ante este fracaso (ese diario sostu- 
vo, también, sin resultado y sin recom- 
pensa, la anulación de la Convención 
Sanitaria) apareció la luz, y esta se pre- 
sentó en forma de himnos á los brace- 
ros criollos. Y hay que confesar que 
fué “una bella trovata” pues es seguro 
que si no se resuelve. el problema de 
la recolección de la cosecha, resuelve 
las cuestiones financieras de “La Ar- 
gentina”, aumentando el número de 
los lectores. ¿ 

Hemos expuestos brevemente como 
encaran el asunto los principales dia- 
rios burgueses y cómo pensamos ocu- 
parnos en el próximo número, dejamos 
para entonces, muchas otras considera- 
ciones que el asunto nos sugiere. 


F. R. 
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Para qué sirven las escuadras 





“Roma, agosto 1.—Comunican de 
Porto Ferraio que ha llegado á 
esa localidad, el cazatorpedero “Stra- 
le” envíado por el gobierno, con mo- 
tivo de la huelga.” 

“El torpedero, durante la noche, ilu- 
mina con sus poderosos reflectores 
eléctricos, los establecimientos indus- 
triales. La iluminación tiene por 
objeto evitar que los huelguistas, 
valiéndose de la obscuridad, realicen 
actos vandálicos con los establecimien- 
tos”.—Los diarios del día 2. 


Hemos copiado lo que antecede no 
porque nos resulte extraño, sino por lo 
natural y normal, pues hechos de esa 
naturaleza se producen todos los días 
y en todas partes. 

Pero es sabido y puede constatarse 
todos los días, que las cosas sencillas, 
naturales, cuando son objeto de expli- 
caciones y comentarios levantan un tor- 
bellino de oposición“en ese monstruo 
imbécil que se llama “público” como si 
se tratara algo absurdo, desconocido y 
lantástico. 

Verbigracia: el hecho que comenta- 
mos, dijimos que no tiene nada de ex- 
traño, y estamos segurísimos que de 
los innumerables lectores ninguno habrá 
experimentado la más mínima sorpresa 
ante ese telegrama. Es lógico. A que 
nadie se sorprendió cuando los marine- 
ros y foguistas de la armada fueron á 
sustituir á los huelguistas de la empre- 
sa Mihanovich Óó cualquier otra, asi 
como tampoco nadie se sorprende cuan- 
do, con motivo de una huelga, se pone 
'á disposición de los capitalistas la po- 
licia, los bomberos y el ejército. 

Que la policía, el ejército, la marina, 
sirvan para defender los intereses de los 
explotadores es lógico. 

Como es lógico y justo el anhelo de 
los trabajadores de arrojar la bandera na- 
cional en el estorcolero; como es lógico 
y justo el anti-estatismo y el anti-mili- 
tarismo de parte de los productores. 
Esta realidad obrera es el complemen- 
to, el corolario de la otra realidad, la 
burguesa y antiobrera del Estado. 

Lo que nos sorprende es la “sorpre- 
sa” de ciertas personillas que con ín- 
fula de sociólogos y melenas socialistas 
nos dicen que se debe abandonar la vieja 
retórica marxista—sic—de que el Es- 
tado es comité administrativo de los 
intereses burgueses. 

Esto es lo que: nos sorprende, y nos 
sorprende por las ambiciones mezqui- 
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nas que revela en los autores que buscan 
engañar á los trabajadores  incul- 
cándoles esperanzas en redentores fal- 
sos é imposibles con tal de obtener un 
beneficio personal. Si no fuera así, si 
no existieran ambiciones, nuestra sor- 
presa sería mayor. Entonces tendría- 
mos que constatar que la redacción de 
algún diario—no aludimos á “La Van- 
guardia” —está compuesta por indivi- 
duos que poseen tan alto grado de im- 
becilidad € idiotismo que merecen los 
honores de ser enclaustrados perpetua- 
mente en un hospital de alienados. 





Alfombras mullidas 


Un cualquier, un tal Guillaume, es- 
pera en una puerta cochera el paso de 
una Chiquilla de cinco años, Germania 
de nombre. Al pasar ella se abalanzó 
él como un chacal á su presa, cargó 
con ella hacia un callejón, la violó y 
por añadidura, la infeccionó un mal 
horrible que Brieux bautizana con nom- 
bre galano. Algunos transeuntes acu- 
dieron, tardiamente, en auxilio de la 
criatura; algunos guardias, más tardíos 
que los transeuntes, la socorrieron, y 
amotinada la gente callejera, estropea- 
ron al delincuente, sobre cuwya infamia 
cae hoy el anatema del público y de la 
prensa. 

El millonario White hizo, poco más 
ó menos, la misma cosa con la señorita 
Evelyn Nesbit. Pero Wihite no nece- 
sitó- esperarla en una puerta cochera, 
ni arrastrarla á una calleja desierta y 
helada. White esperó comodamente á 
su víctima en un palacio, tapizado de 
rojo y guarnecido de abanicos japo- 
neses, y luego la llevó á un dormitorio 
espléndido, adornado, arriba y abajo, 
con inmensos espejos, y después de su- 
ministrarla un narcótico en copa de 
champaña, hizo con ella lo que Guillau- 
me con Germania en un callejón de- 
sierto. Y el barrio todo continuó en 
silencio... 

Evelyn Nesbit no es la única vícti- 
ma del sadismo de White. Como ella, 
otras subieron al dormitorio de los es-. 
pejos y bebieron la nociva champaña 
del millonario. Pero ni transeuntes, ni 
guardianes, acudieron á defenderlas, y 
ni el público ni la prensa, anatematiza- 
ron al autor. Sin el revólver de Thhaw, 
que se erigió en transeunte, en guarda, 
en público, en prensa, en acusador, en 
tribunal y en verdugo, White seguiría 
sacrificando inocencias ante el altar de 
su palacio, tapizado de rojo y guarne- 
cido de abanicos japoneses. 

Lo cual debe enseñar á los sátiros po- 
bres que para hacer infamias sin ruido, 
es necesario proveerse de mullidas al- 
fombras... 


Luis Bonafoux. 


CL ESTADO 





El acual poder político del Estado 
moderno es una junta administrativa 
de los asuntos camunes de toda la cla- 
se burguesa. 

La historia de la sociedad es la his- 
toria de las luchas de las clases. Libres 
y esclavos, patricios y plebeyos, barones 
y siervos de la gleba, maestros y artesa- 
nos, en una «palabra, oprimidos y opre- 
sores, siempre chocaron, sosteniendo una 
lucha continua, á veces abiertamente, 
otras disimulada; una lucha que siem- 
pre terminó ó con la transformación re- 
volucionaria de la sociedad ó con la des- 
trucción de las clases en lucha... Sin 
embargo, esta época de la burguesía 
presenta una notable diferencia con res- 
pecto á las otras, puesto que en ella las 
oposiciones de clase se han simplificado. 
Toda la sociedad, va cada vez más dis- 
poniéndose en dos campos enemigos, en 
dos clases opuestas: la burguesía y el 
proletariado. 


* xx 


Donde no hay comunidad de intereses 
no puede haber comunidad de propósi- 
tos y mucho menos de acción. 


Fx 


Solamente la superstición política 
puede hacer afirmar que el Estado con- 
serva la sociedad Amurguesa, mientras 
que en realidad es la sociedad burguesa 
la que sostiene al Estado. 











La mejor forma de Estado es aque- 
lla en que los antagonismos de clases 
pueden manifestarse y desarrollarse por 
una lucha abierta. 

Los choques sociales que genera la 
misma sociedad burguesa en su seno 
deben exteriorizarse con la lucha real. 
Esos choques son imposibles de elimi- 
marse con la fantasía. La mejor forma 
de Estado es aquella en que los antago- 
mismos sociales no son sofocados, ni 
comprimidos con la violencia que no hace 


más que reprimirlos de una manera 
aparente. 
: oo 

El Estado burgués no es más as auna 


aseguración de la burguesía contra sis 
propios miembros aisladamente, y con- 
tra la clase explotada; una aseguración 
«que cada vez cuesta más cara y que debe 
aparentar un carácter de independencia 
puesto que es cada día más difícil temer 
sometidas las clases explotadas. 


«ko * 


El poder político en el verdadero sen- 
tido de la palabra no es más que el poder 
organizado de una clase para oprimir á 
otra. Si el proletariado en la lucha con: 
tra la burguesía se organiza en clase y si 
por medio de la revolución llega á des- 
truir violentamente los viejas relaciones 
de producción, no hace más que aboli- 
las condiciones de existencia del antago- 
nismo de clases aboliendo las clases y su 
propio «dominio. 

Carlos Marx. 


TARA PDIPCTEDIAACAAR AA R PONIA 


“Adelante... con los rebuznos” 





Por ahi anda un papeluchito cuyo 
único objeto es combatirnos, y decir 
barbaridades, mentiras y estupideces 
contra los sindicalistas. 

Este papeluchito se titula “Adelan- 
te... con los rebuznos”, y los que lo 
garrapatean se declaran por cuenta pro- 
pia, sabios, modestos y... “bien edu- 
cados”. 

Debemos confesar que, como rebuz- 

nos, su prosa no desmerece en nada, y 
en un concurso de música asnal se ga- 
narían el primer premio. 
En cuanto á lo de “bien educados”, 
efectivamente; parecen muy bien edu- 
cados.. en una escuela de jesuitas. Sus 
procedimientos son del más puro esti- 
lo layolesco. La insinuación pérfida, el 
embuste y la pillería son sus armas 
preferidas. Pero cuando les decimos lo 
que son, entonces se ruborizan, gritan 
como madamas de burdel, se proclaman 
honrados, buenos, modestos, sabios y... 
bien educados. 

¡Qué modestos! 

No vamos á caer en la ingenuidad 
de tomar á lo serio, y mucho menos 
á lo trágico los esfuerzos desesperados, 
rabiosos, de esos desgraciados títeres 
que se despatarran para llamar la aten- 
ción. Los trabajadores no les llevan el 
apunte, y nosotros... menos todavía, 
por lo cua! se están mordiendo las uñas 
de rabia. 

Los pobres diablos toman su papel 
muy en serio, amenazan con publicar 
los balances, y nos piden que hagamos 
otro tanto. Decididamente, esos seño- 
res se han vuelto locos, si piensan que 
les vamos á dar gusto. 

Nuestros balances son para los coo- 
peradores, 

Piden que les probemos que están 
subvencionados por Batlle, pero olvi- 
dan una cosa: ellos tiraron la primera 
piedra diciendo que á nosotros nos sub- 
venciona la curia. 

Cuando estos pajarracos prueben que 
recibimos dinero de la curia nosotros 
probaremos que ellos están pagados por 
Batlle. 

Mientras tanto, como somos muy mal 
educados, nos permitirán esos búenos 
señores que nos riamos de buena gana 
de sus pavadas. 

¡Pobre gente! Como los payasos de 
ta ópera de Leoncavallo...presi dal de- 
lirio, non sanno quel che facciono ne quel 
che dicono” 

¡ Adelante, compañeros... de ellos. 
¡Siempre “Adelante... con los rebuz- 
nos!” El arriendo de la casa da para 
ello, 





Agrupación de propaganda 
Sindicalista de Boca y Barracas 


Esta institución invita á todos los 
sindicalistas y á los simpatizantes en 
general, á la importante reunión que 
se efectuará el domingo 1o de sep- 
tiembre, á las 2.30 p. m. en Suárez 
1864. 

Tratándose de una reunión de mu- 
cha importancia, los compañeros deben 
de concurrir á tan noble acto. Lo mis- 
mo advertimos á los simpatizantes y á 
todos los revolucionarios que quieran 
concurrir, —El secretario, P. Martínez. 





PERSIANAS PISIARS PAREADAS 


“Reflexiones y observaciones sobre la 
cuestión social”, hermoso líbro sindi- 
calista, se vende en esta administra- 
ción al precio de UN PESO. 
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LA SITUACION EN MEJICO 


Como siempre, la prensa continúa el 
silencio sobre la revolución mejicana, 
rompiéndolo de cuando en cuando con 
breves noticias, á menudo confusas y 
contradictorias, Hace quince dias anun- 
ciaban la rendición de Emiliano Zapata, 
el jefe insurgente y expropiador de Mo- 
relos; ahora, el día martes, dan cuenta 
de que las fuerzas gubernistas han li- 
brado combate con las de Zapata, derro- 
tándolas,—según los informes oficiales. 
Todo lo cual prueba que no hubo tal 
rendición y que los telegramas respecto 
á los sucesos de Méjico son casi siempre 
falsos Ó adulterados intencionalmente. 

Informan así mismo de disturbios, 
de choques entre los maderistas y los 
partidarios del general Reyes, ex-minis- 
tro porfirista, que también aspira á ocu- 
par la presidencia. 

Nos alegramos de estas riñas políti- 
cas. 

¡Mientras ellos se pelean los revolu- 
cionarios se harán fuertes y estarán en 
mejores condiciones de eliminar á unos 
y otros. 

El suelto de R. F. Magón, titulado “La 
paz”, que insertamos más abajo, escrito 
hace tres meses, da una idea exacta ya 
de estas divisiones por conquistar el 
poder, y de la situación interna del país. 
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SOLIDARIDAD 


Continuamente recibimos notas del 
“Comité Pro Revolución Mejicana”, de 
Nueva York, el cual está desplegando 
grande y encomiable actividad. Este 
comité realiza meetings, lanza publica- 
ciones y efectúa buena agitación en fa- 
vor de nuestros compañeros mejicanos. 
El presidente es Charles W. Lawson, 
actuando M. H. Voolman como secre- 
tario y Morris Brown como tesorero. 
Recibe fondos con ese objeto, los que en- 
vía inmediatamente al P. Liberal Meji- 
'Su dirección 'es: Ferrer Center, 
6 St, Marks Place, New York. 

Recibe comunicaciones en varios idio- 

mas, lo cual facilita la tarea de todas 
las personas que con él quieran comu- 
nicarse. 
Lleva celebrados ya ocho meetings. Los 
dos últimos, que nos comunican, fueron 
el 15 y el 25 de julio. Tomaron la pa- 
labra: Emma Goldman; Joseph Ettor, 
miembro del comité de los Trabajadores 
Industriales del Mundo; Harry Kelly, 
por lo asociación Francisco Ferrer; Jai- 
me Vidal; Jean Jacques Coronel; $. 
Boris y otros. 

Se protestó violentamente contra las 
autoridades norteamericanas por su des- 
carada violación de la neutralidad, arres- 
tando á la Junta Liberal y ayudando á 
Madero y autoridades mejicanas á 
aplastar la insurreción; se dió lectura á 
cartas de los compañeros de “Regenera- 
ción” en que ponen de manifiesto la crí- 
tica situación financiera tanto que, si no 
se les. ayuda rápidamente, van á tener 
que suspender la publicación; se resol- 
vió realizar nuevos meetings durante el 
mes de Agosto y hacer un llamado á las 
organizaciones y prensa avanzada del 
mundo entero. 

Es de desear que este llamado no caiga 
en saco roto y la buena obra del Comité 
neoyorquino sea secundada sin pérdida 
de tiempo. 


INFORMACIÓN 


Por no habernos llegado aún números 
nuevos de “Regeneración”, debido al es- 
caso intercambio que hay entre E. Uni- 
dos y la República Argentina—solo dos 
vapores al mes—continuamos hoy la cró- 
nica retrospectiva de la revolución, dan- 
do las informaciones relativas á los úl- 
timos días de mayo y primera mitad 
del mes de junio. 

El 25 de mayo Porfirio Díaz, después 
de hacer un arreglo con Madero, renun- 
ció y emprendió la retirada. Pero la re- 
volución continúa, á pesar de la paz ma- 
derista. 

He aquí lo que escribía Ricardo F. 
Magón el 2 de Junio: 

“Hoy, 2 de junio, anuncia el telégrafo 
que se están recibiendo mensajes en la 
ciudad de Méjico, dando cuenta de in- 
numerables levantamientos en toda la 
extensión del territorio mejicano. 

“La sangre está corriendo á torrentes 
en todo el país, y esto demuestra con to- 
da claridad que el pueblo rechaza indig- 
nado el cobarde pacto de paz celebrado 
por Díaz y Madero. 

“Los gobernadores de muchos esta- 
dos están renunciando á sus puestos y 


LA ACCION OBRERA 
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LA INSURRECCIÓN PRO 











“Los artículos alimenticios son escasos 
en todo el país, y los precios 4 que están 
siendo vendidos son altísimos. El ham- 
bre asoma su faz lívida. ¡No respe- 
téis la propiedad, desheredados! Echáos 


sobre los graneros, abrid los almacenes ; 


y comed y vestíos. 

“Los' gerentes de las compañías ferro- 
carrileras han recibido noticias de sus 
empleados en todo el país, de que los 
revolucionarios no les permiten reparar 
las vías. 

“Los soldados maderistas están res- 
pondiendo al llamamiento que les hemos 
hecho los liberales de no dejar las armas, 
y á pesar de los esfuerzos que hacen 
los jefecitos de Madero, se marchan en 
grupos más ó menos fuertes á llevar la 
guerra á otros lugares en contra de Ma- 
dero. 

“La Revolución continúa su marcha 
saludable. 

“Liberales de Méjico: ¡no dejéis sa- 
lir á los ricos! 

“¡No dejéis salir á los ricos, compa- 
fieros de miseria! 

“Los ricos están saliendo en parvadas 
y traen sus dineros al extranjero, con el 
objeto de fomentar un movimiento de 
la clase rica contra la clase trabajadora, 
Que es la que lucha bajo la bandera 
roja del Partido Liberal Mejicano. 

“Que no escape ya ni un solo rico, de 
hoy en adelante. 

“Hay que comprender que los ricos 
son los peores enemigos de la humani- 
dad”. 

En la misma fecha publicaba R. F. 
Magón el siguiente artículo: 


LA PAZ 


Muy lejos está todavía el día de la paz. 
El arreglo Madero-Díaz sólo ha venido 
á demostrar dos cosas: que Madero no 
es el jefe de la revolución y que el pue- 
blo no se conforma con el cambio de ti- 

rano. 

El pueblo quiere una cosa bien defi- 
nida: la abolición del hambre, y como 
la boleta electoral no es de harina, sino 
de papel, quiere algo más substancioso: 
pan. 

Esto en cuanto á las aspiraciones de 
los trabajadores. 

Por lo que respecta á la burguesía, se 
¿ha dividido en diferentes banderías: re- 
.yistas, maderistas, obregonistas, cientifi- 
, cos, figueroistas, orozquistas y así por el 
estilo. 

El clericalismo, por su parte, levanta 
la cabeza y se presenta osadamente como 

Partido Católico Nacional. 

El caos se ha hecho; el deseado caos, 
del que saldrá algo bueno para el 
pobre pueblo mejicano. 

Los que esperaban que esta revolu- 
Mon serta una revuelta 1. pesa hufa 
que terininaría .on el encumbramiento 
de un nuevo tinc están ahora espan- 
tados. La anarquía reina en Méjico, 

¡ dicen esos pobres de espíritu, sin saber 
que la anarquía es orden basado en el 
apoyo mutuo. 

Lo que hay en Méjico en estos mo- 
mentos es el desbordamiento de todas 
las ansias, buenas y malas: las malas 
ansias de los caudillitos de llegar al po- 
der y oprimir á su vez; las buenas ansias 
de los libertarios de acabar con los pri- 


vilegios para establecer la igualdad sobre | 
la firme base de la emancipación econó- | 


mica del proletariado. 

Madero es un simple madero flotante 
sin rumbo en ese mar encrespado. 

Madero es el payaso que da la nota 
alegre en esta formidable tragedia. 

Díaz es un náufrago que se agarró 
del madero para no perecer ahogado en 
ese océano de aplastantes pasiones. 

¡La Paz! Pobre paja en medio del 
torbellino revolucionario. 

El Partido Liberal Mejicaño lucha sin 
tregua enarbolando su bandera roja por 
todas partes y sosteniendo con vigor su 
generoso principio: Tierra y Libertad. 

El triunfo será para los desheredados 
si resueltamente se adhieren al Partido 
Liberal Mejicano. 


CHIHUAHUA 


La bandera roja se ha cubierto una 
vez más de gloria. Tres guerrillas revo- 
lucionarias, dirigidas por los compañeros 
Rangel, Alanís y Salazar, haciendo un 
total de 17 compañeros derrotaron el 3 
«de junio, en Colonia de San Antonio, á 
¡120 maderistas que fueron á atacarlos, 
confiados en la superioridad númerica. 

Después de tres horas de recio com- 
bate, nuestros temerarios compañeros 
hicieron emprender la fuga á los esbi- 


poniéndose á salvo con el dinero que ro-| rros maderistas, que abandonaron 4 


baron durante la opresión. 


prisioneros, 4 henidos y 15 muertos, 


Los compañeros sólo tuvieron 1 herido 
leve, 


BAJA CALIFORNIA 


La prensa burguesa propala toda cla- 
se de mentiras y falsas especies, como 
la de que los compañeros que allí ac- 
túan piensan declararla estado indepen- 
diente, ó anexarla á Estados Unidos. 


Por su parte, los ricos yankees, y 


entre ellos especialmente un millona- 
rio, Dick Ferris, han contratado aven- 
tureros para que vayan á la población 
de Tijuana á sembrar la división entre 
los compañeros, ó para tratar de expul- 
sarlos de todo el norte de la Baja Ca- 
lifornía, que, en esa fecha, está en 
poder de los compañeros, los cuales 
han enviado delegados á las tribus de 
indios cucapás, con el objeto de que 
todos se posesionen de la tierra y ex- 
propien definitivamente á los grandes 
ladrones que la robaron, entre los cua- 
les se cuentan precisamente Dick Fe- 
rris, el general Otis y otros bandidos 
norteamericanos. 


CAMPECHE 


Otro menos—En Poot fué muerto el 
presidente municipal. 

—El jefe maderista Manuel Castillo 
Brito quiere tomar por la fuerza la ca- 
pital del estado, porque el gobernador 
se negó á reconocerlo á él como gober- 
nador provisional. 


DISTRITO FEDERAL 


Motines en la ciudad de Méjico—Con 
frecuencia alarmante para los pobres 
burgueses, se están sucediendo los mo- 
tines sangrientos en la capital de la re- 
pública. 

El primer motín fué en uno de los 
apartados suburbios de la capital, don- 
de no se ven más que montones de ha- 
rapos ambulantes, y donde se aprende 
á odiar cordialmente al insultante lujo 
de la “canalla dorada” de la Avenida 
de San Francisco, antes Plateros. Los 
harapos se acordaron de ser seres hu- 
manos y azuzados por las bravas hem- 
bras del pueblo arremetieron contra las 
panaderías y tiendas: ¡al fin tendrían 
que comer! 

Ahora los motines son en toda la ciu- 
dad. Los cosacos cargan contra las mul- 
titudes hambrientas y furiosas; pero 
los motines siguen y crecen en pujanza. 

'El buen ejemplo de las masas popu- 
lares de la capital va cundiendo ya por 
toda la república, insurreccionándose 
los pobres de otras ciudades y poblacio- 
nes de importancia. 


GUADALAJARA 


En el pueblo de Tonalá se subleva- 
ron 200 vecinos mal armados, con palos, 
hachas, machetes y algunas carabinas 
viejas. Incendiaron el palacio munici- 
pal, juzgados, correo y oficina de ren- 
tas, quemando hasta el último papel de 
los archivos. Las autoridades que ha- 
bían huido volvieron con tropas y de- 


, Frotaron á los insurrrectos. 


JALISCO 


En la Yesca se sublevaron 30 rurales, 
huyendo á tiempo el jefe, 

—Los vecinos de Ocotlán se levan- 
faron en armas, dieron libertad á los 
presos é incendiaron los archivos. 


MICHOACAN 


Un imponente motín en Anmgangueo. 
Los ardhivos fueron quemados y las 
autoridades salieron huyendo. 

—En el sur del estado operan con 
éxito varias guerrillas, las cuales han 
enviado su adhesión al partido liberal. 


MORELOS 


. En Tlaquiltenango fué puesto un des- 

tacamento de 25 maderistas á las ór- 
denes de Francisco Oicampo, pero lle- 
gó luego una fuerza de 25 compañeros 
que amarró á los maderistas y tomó 
elementos de las tiendas. 

—En el Parque una guerrilla que 
asaltó un trem del ferrocarril de Cuer- 
navaca para apoderarse de armas, fué 
víctima de una traición por parte de 
una fuerza maderista que fingió ser re- 
belde. 


OAXACA 


Las autoridades informan que está 
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Crónica retrospectiva de la insurrección, — El combate de San Antonio: 17 com- 
pañeros derrotan á 120 esbirros maderistas. — Sublevaciones y motines á gra- 
nel. — Los peones en acción. — Á pesar de la paz maderista la insurrección no 
disminuye. — Noticias diversas. 


suspendido el tráfico en gran parte de 
esa región, y que la situación em- 
peora. j 

—En Tehuantepec, importante po- 
blación, se amotinó el pueblo y fueron 
tropas para asesinarlo. 

—El ferrocarril del Sur está parali- 

zado por los rebeldes que están en po- 
cesión de Cuicatlán, á pesar de las fir- 
mitas de paz. 
. —En Teotillán del Camino entró una 
guerrilla que exigió al tesorero muni- 
cipal la entrega de los fondos públi- 
cos. 


PUEBLA 


En Chalchicomula, Huamantla y 
otras poblaciones caem como rayo las 
guerrillas rebeldes, que entran en las 
haciendas, y destruyen la linea del fe- 
rrocarril Mejicano. 

—En San Martín Texmelucán se su- 
bleyaron los habitantes pobres, creyen- 
do contar con el apoyo de .una partida 
maderista, que andaba cerca. Pero los 
maderistas, que son los nuevos esbi- 
rros, ayudaron á las autoridades á so- 
focar la revuelta, como hacen en todo 
el país. Ocho de los proletarios suble- 
vados fueron pasados por las armas. 


SAN LUIS POTOSI ' 


En la capital del estado—Los presos 
de la Detención de Charco Verde fue- 
ron libertados por el pueblo, y después 
prendieron fuego á la_puerta de la pri- 
sión. 

—Numerosos trabajadores de la Com- 
pañía Metalúrgica se declararon en 
huelga y se armaron, metiendo el pá- 
nico entre las autoridades. 

—Debido á rencillas internas se ti- 
rotearon un grupo de maderistas y fe- 
derales, resultando seis muertos y va- 
rios heridos. 

Nuevo esbirro — El jefe maderista 
Cándido Navarro, que no debe ser con- 
fundido con el general porfirista Nava- 
rro, dió orden de que salieran de San 
Luis Potosí, capital del estado, donde 
se halla acuartelado, varias secciones 
de esbirros á su mando á combatir á 
las “cuadrillas de bandidos” que andan 
por Soledad de los Ranchos y Morales. 

Huelguistas “pacificados” — En Mo- 
rales se declararon en huelga los obre- 
ros de la Compañía Metalúrgica. Los 
patrones pidieron auxilio al esbirro ma- 
derista Navarro, y éste envió una fuer- 
za que “redujo al orden” á los obre- 
ros. 

Otros motines—En el cerro de San 
Pedro se sublevaron los mineros. Pren- 
dieron fuego al Palacio Municipal y á 
los archivos. 

—En el mineral “La Paz” ha habido 
grandes disturbios, resultando muertos 
y heridos, dirigiéndose los amotinados 
á Matehuala. 

Los burgueses de ahí volvieron á pe- 
dir la ayuda del nuevo perro Navarro, 
quien desde luego accedió. E 

¡Notable! —Tanta seguridad reina en 
San Luis Potosí, capital del estado del 
mismo nombre que en 24 horas fue- 
ron nombrados siete jefes políticos y 
todos los siete “agraciados” renuncia- 
ron uno tras otro. 

Eso demuestra que el “huesito” va 
dejando de ser muy envidiable. ¡Claro! 
¡Como que huele á horca! 


SINALOA 


El “bandido” Fortunato Heredia— 
Este cabecilla insusgente cayó con su 
guerrilla sobre San José de Gracia, “ex- 
propiando” á una compañía minera 80 
kilos de oro por valor de unos cincuen- 
ta mil pesos. Los burgueses pusieron 
el grito en el cielo y pidieron auxilio á 
su compindhe Madero, quien ordenó á 
los maderistas que se volvieran esbi- 
rros y persigan á los “bandidos”. 


TAMAULIPAS 


3oo trabajadores de los muelles de 
Da. Cecilia y Arbol Grande, entraron á 
Tampico en manifestación violenta. 
Hubo un choque y varios trabajadores 
muertos y heridos, así como también 
dos de los esbirros. 


TLAXCALA — 


Una mujer revolucionaria—Una par- 
tida maderista llegó á Sardizábal, don- 
de se repartieron los puestos públicos. 
Pero después llegó una mujer María 
Suárez, á la cabeza de una guerrilla re- 








